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y al norte del Caspio abrían caminos fá~iles a los viajeros. Sobre 

los bordes del alto Y enissei se han d;escubl!ert.o inscripciones rúnicas 

0 al menos runifo,rtrnes que evidenciaban las relaciones étnicas de 

los Altaianos y de lós Escandinavos. Hasta mucho más allá hacia 

el Oriente, se ha reconocido. el camino seguido por los graba~ores 

de inscripciones: Yadrintzev ha señalado las es~rituras rúnicas en 

el valle del 0rkhori, cerca de las ruinas de Karakorum', y IGementz 

las ha encontrado todavía más · al Norte, al este del alto Salenga. 

Se cree poder en lo sucesivo jalonar el camino por el cual se pro- · 

pag6 ese alfabeto rúnico, probablemente de Oest~ a Este, c1esde la 

Europa septentrio:nal al Asia ¡oriental: la gran etapa intermediaria 

parece haber sido el país de los Yugor o la Biarmia (Perm), habi

tado por los \nercaderes muy activos 'que traficaban con el Báltico. 

El camino mayor hubiera, pues, sidp precisamente aquel por donde 

los Cosaicos invadieron después la Siberia y que sirvió reóentement~, 

antes de la construcción del ferrocarril transiberiano, al vaivén de 

los hombres y de las !mercancías entre las dos mitades del imperio. 

El pueblo del Yenissei, al cual se atribuye ,el uso de las runas, 

la explotación de las minas de cobre y la fabricadón del bronce, 

sabía también criar. animales domésticos. Conocía el ca:balló Y le 

montaba sin estribos, los dibujos rupestres representan siempre al 

jinete con el pie libre, y, "ntre Los mil objetos descubiertos en las 

excavaciones, :no se ha visto aún ningún estribó . . Este pueblo era 

agricultor y pacífico: sus armas estaban fabricadas más con in ten

dónde •emplearlas en la caza que en la guerra. Practicaba la magia, 

y los ,chamanes de la época se servían de grandes caldieras de cobre 

para sus encantamientos de los genios. Enterraban los muertos bajo 

torrecillas poco elevadas, rodeadas de losas dispuestas de modo que 

formaban dibujos hierátieois y cubrían las cavidades funerarias Y sus 

'tesori0s, casi todos saqueados hace ya mucho tiempo poir los colonos 

rusos. Se han dedicado grupos de excavadores al descubrimiento 

de esos terromonteros sepulcrales para vender los bronces prehistó

ricos hallados a lps fundidpres, que los transforman en cascabeles, 

en candeleros y hasta en campanas . de iglesia 1 . El nombre de 

Tchoudes ha sido aplicado en general a todas las poblaciones de la 
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antigua Siberia donde se hallan galerías mineras y las tumbas: 

también se aplicaba el mismo, :nombre a las tribus de Eur.opa que 

han dejado huellas de su estancia, sin que se cono·zcan sus deseen-
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encontrado en Cavare! (Aisne). 

dientes actuales. En Esthonia, al sud del golfo de Finlandia, el lago 

Peipus, que se hallaba rodeado ,de · indígenas esparcidos en los pan

tanos .Y en los bosques, era particularmente llamado «mar de los 

Tchoudes. » 

De todos los caminos naturales al oeste del Altai, del U ral y 

. del Cáucaso, el más fácil fué indudablemente el de la Europa Cen

tral, qµe, principiando en las orillas del mar Ne gro, er¡. el punto, 

donde deseimbocan el Danubio y el Dniester y donde existió en otro 

tiempo la ciudad milesiana de Olbia, rodea al Este el gran muroi 

semi-circular de los Carpa tos, después gana por algunas aristas bajas 
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el valle del Vístula para terminar en el mar Báltico. Desde las 

edades prehistóricas, esta vía, tan comoda, fué muy frecuentada_, 

como lo atestiguan numerosos escondrijos llenos de objetos de trá

fico entr:e Mediterráneos y Septentrionales: entonces, como en 

nuestros días, el puerto de Olbia transportaba los trigos de la 

región de las «Tierras Negras» 1, mas por importante que haya 

sido esta vía para el comercio local y el movimiento de los pue

blos orientales de Europa, no podía tener valor capital en la gran 

historia, porque en vez de comunicar directamente con el Me

diterráneo y los espacios oceánicos, no los unía sino por mediación 

de dos cuencas marítimas casi cerradas, el mar Ne gro y el Báltico. 

La vía transeuropea que comienza en la extremidad septentrio

nal del golfo Adriático, formada por los caminos convergentes de 

dos riberas, una procedente de las bo.cas del Eridan o Po, y otra 

del Timaro, desembocadura supuesta de un Ister o Danubio subte

rráneo, fué también . uno de los caminos frecuentados: ciertas bre

chas y líneas de relieve relativamente fáciles guiaban allí los 

pueblos a través de las múltiples murallas de los Alpes. Después 

de haber llegado al Danubio rodeando los altos valles del Sara 

y del Drave, este camino de caravanas debía pasar no. lejos de 

la Viena actual para entrar en las llanuras del Norte por la de

presión de doole vertiente por donde corren, por un lado el Morava, 

afluente del Danubio, por otro lado el alto Oder. Los mercaderes 

que seguían esta vía llevaban a los Germanos, Lituanios y Es

candinavos los objetos fabricados por los Asiates o por los Etrus

cos, y en camb~o entregaban al comercio mediterráneo el pre

cioso ámbar recogido en las playas del Báltico. Durante mucho 

tiempo cr,eyeron los Griegos que esta resina transparente provenía 

de las llanuras bajas del Eridan, porque los jefes de las carava

nas guardaban cuidadosamente el secreto de sus viajes 2- Es 

verosímil .que a lo largo de ese camino y de .sus ramificaciorues 

occidentales sirviera la JllO!Ileda de oro en discos ligeramente 

combados de que tantos ejemplares se han hallado en las cuen

·cas del Rhin, del Elba y id,el Danubio, en la Galia, en Hungría y 

hasta en Lombardía. Estas piezas, generalmente mudas, que los 

1 Herodoto, HistoriGS, IV, 17. 
2 Fr. Lenormant, Les premiir,~ Civilisatio,1s. 
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arqueólogos alemanes designan con el nombre de R.,egenbogen 

Schiisselchen, platitos de arco iris, se atribuyen a los Bo.iis y a 

los Helvecios, y su fabricación es anterior a la invasión de los 

Cimbrios en Italia 1 . 

Desde el punto de vista puramente geográfico, esas dos vías 

orientales de Europa, que wrtan el ·continente de Sud a Norte, que 

unen la una el mar Negro y la otra el golfo Adriático al mar 

interior de Escandinavia, son evidentemente muy inferiores al 

can1-ioo principal 1que atraviesa las Galias, desde las bocas del 

Ródano al estuario del Sena, y que une taipbién p.o.r la vía 

más corta las orillas del Mediterráneo y las del libre Océano. La 

mayor parte de los pasajes alpinos practicados por los conquis

tadores y los mercaderes de Italia no eran por el Durance, el Ise

re o el Leman, más que caminos tributarios del eje mayor for

mado p.or el Ródano, el Saon.a y el Sena, y, por consiguiente, 

aumentaban su importancia., Po.r último, los pasos de los Alpes 

centrales, que se abrían 1rnás al Oriente para descender al Norte 

en los valles del Rhin o. del Danubio, tenían por primer incon

veniente oponer a la marcha una sucesión de cordilleras en su 

más ancho espesor colectivo y conducir a regiones de curso más 

difícil y más tortooso,. Por esos ca'mnios de la Germanía, la ex

tensión continental que había de atravesarse es mucho mayor 

que por la vía de las Galias, y la parte del mar adonde se llega 

consiste en comarcas oceánicas que se prolongan sin límite ha

cia los hielos del Norte. 

Pero los rasgos exteriores del planeta se han utilizado y valo

rado de muy diverso modo según las edades: diferenciándose mu

cho la; circunstancias de la civilización ambiente, pueden unas 

obrar sobre un punto, mientras que· en otro quedan sin efecto ; 

una ,pira maravillosa!rnente preparada no arde hasta que se le 

acerca la chispa. Las grandes vías transeuropeas tuvieron cada 

una su período de actividad correspondiente a la iniciativa y a 

la cultura de los pueblos que habían de emplearlas y a la apro

piación del planeta. Así como en nuestros días las líneas férreas 

no temen ya sub-franquear el muro de los Alpes y desplazan el 
J 

1 Ch. Robcrt y Al. Bertrand, Ac. <les l11scripldons, Enero 1884. 
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eje nord-sud del comercio, europeo hacia · el este del territorio ·de 

las Galias, en los tiempos del Imperio Romano una substitución 

análoga hizo pasar el tráfico del valle del Don hacia el del Ró

dano. Cuando el centro del ·movimiento humano se hallaba e~ 

las orillas del mar Egep, en Grecia y en Asia menor, los· cami

nos orientales de Europa habían adquirido por eso mismo uqa vir

tud económica de primer o,rden, que faltaba entonces al camino 

occidental de las Galias, relativamente abandonado. Las vías de 

la Sarmacia servían el tráfico de los trigos, lo mismo que el de 

los metales, del ámbar y de las pie1es, y toda la existencia po

lítica de esas comarcas orientales reposaba sobre ese equilibrio 

economico de vaivén de los
1 

géneros entre el Norte y el Sud. 

Pero cuando el núcloo de la potencia política se desplazó hacia el 

Oeste, de Grecia hacia _Roma y hacia las Gálias, debió produ

cirse fatalmente una ruptura. Las caravanas que habían sido di

vinizadas en la persona de Odin, se hallaron desposeídas de los 

beneficios que les había procurado el comercio de transporte du

¡ante muchas generaciones ; Los Godos u otros pueblos que ha

bían· tomado parte en esa industria se consideraron como despo

jados de un derecho< hereditario, y, obligados a cambiar de ofi

cio, retrocedieron ,en cultura y se hicieron bandidos, sea a sueldo 

de _ los Romanos, sea agrupados en derredor de jefes escogidos 

por ello,;:; mismos. Esa fué una de las causas de la prodigiosa con

mociión de los hombres que se llama la «irrupci6n de los bár-

baros »1. 

· Cuando i0curri6 ese gran aoontecimiento, las vías longitudinales 

de Europa, las que conen de Este a Oeste, tuvieron más impor

tancia que las transversales que tenían Italia y principalmente 

Roma por objetivi0. Las Galias, con su dulce clima, sus caudalo

sos ríos, sus inmensas llanuras y ¡5us graciosos ribazos _eran en

tonces una tierra casi tan deseada ~o, Italia, y los caminos de 

acceso a aquéllas eran mucho más fáciles. Desde las llanuras que 

recorre -el Volga hasta los valles del Soma, del Sena y del 

Loira, parece, a la vista del mapa, que no haya obstáculiO alguno : 

existían, sin embargo, y hasta muy numero5¡0s ; en un lado pan

tanos, en ¡0tro biOsques, amplios estuarios o lechos fluviales ; pero 

1 Ph. Champault, Scie11ce Sociale, 1894, p. 53· 
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N.• 263. Ob~tí,cnlos silvestres en Gel'mania. 
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_Las principales regiones forestales de Francia y de Alemania están copiadas de los mapas cs-
~ecrnles de los dos paise_s. El bosque de coniferas al norte del Danubio está. reconstituído según R. 

_r~dmann, Pe_term, lllit_teilutige'll, 1899. La Cbarbonniere está conforme con las indicaciones de Du
vn·1er, Le Harnaut an.men. 

El_ trazado d~ las costas es el del periodo actual. En la época de la invasión de los bárbaros 
no ex,stia el Zu1derzee, pero la costa 'del mar ·del Norte avanzaba menos hacia d Oeste que en 

nuestros dlas. 

los mercaderes y o.tros v1aJeros se pr,esentaban como amigos y en

contraba:i.l sin dificultad guías ique les fü9straban los terrenos 

secos, los claros de los bosques y los vadOiS. En, cuanto a los 
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pueblt)~ conquistadores y destructores que emigt:aban en masa, 

habían de abrirse paso a través de las poblaciones, llevándolas 

frecuentemente por !delante, pero . siempre fué en la zona de 

los terrenos pooo elevados de la Gertp.ania septentrional donde 

su camino estuvo más ampliamente abierto, y también fué allí 

donde el saqueo de los campo~ les procuró más víveres. 

En .aquellas antiguas épocas que precedieron al confliéto de las 

legiones ro!manas y de las tribus germánicas, el vasto territorio que 

se convirtié ,en Ale!mania distaba mucho de hallarse igualmente ocu

pado en toda su extensión: la repartición de las tribus presentaba 

allí muchos mayores contrastes que la distribución de los pagi en 

las Galias._ En el sud de las regiones litorales del Norte, los maci

zos y las cadenas de montañas, de una escasa e1evación media, no 

eran en sí obstáculos suficientes P.ara impedir por comple to la po

blación de una y otra vertiente ; pero los bosques que cubrían 

enormes espacios, montes, mesetas y llanuras, separaban los co

lonizadores y las tribus en !marcha de una manera mucho más 

eficaz que las breñas, las rocas y los precipicios: los relieves y 

las aristas que servían de eje a la inmensidad de los bosques 

permanecían hasta desconocidas, y la atención popular no se 

fijaba sino sobre la !masa negra, impenetra:~le de los grandes 

bosques : la !montaña desaparecía a sus ojos bajo el espesor de 

la vegetaóón que la cubría, y hasta nuestros días muchas re

giones 1rnontañosas sólo están designadas por sus nombres de 

bosque. Sdíwarzwald, Odenwa1d, Bohtg1erwald, Thüringerwald, 

Frankenwald, Bayrischerwald, Westwald, Schurwald, o por el nom

bre de las esencias que les cubren: Fichtelgebirge. A través de 

es¡:1.s extensiones de bosques existían ciertamente sendems, como 

el ,de Rennsteg, pero no podían s,ervir más que para caminantes 

padficos. 

Como lo atestiguan las expresiones de los autores latinos relati

vas a los bosques de Germanía, esos matorrales, «horribles», «espan

tosos», eran entonces muy diferentes de lo que son en nuestros 

días las nobles asambleas de los grandes árboles cuidadosamente · 

despojados de sus exuberancia!., de las ramas muertas y de las raíces 

podridas, escurridos en las hondonadas, atravesados por caminos 

sinuosos y cortados de distancia ~n distancia por anchos pretiles. 
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Eran espacios donde · h · rama1es, OJarasca, troncos vivos y hierbas 

secas se _entremezclaban con las aguas. Los mismos cazadores ape

n~,s se aven~uraban hasta allí en busca de la caza, y · Ja pobla,

c10n de agncultores no era todavía bastante d ensa para apar-

N.• 264. Estaciones lacns tres del lago de Neuchatel. 

1 : 3·50 000 
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ró Fn •887, el nive'. del l~go de Neuchatel habla bajado 2m50 y su altura es actualmente de 4J2m~o 
P x mamente. La orilla antigua está indicada por rasgos discontinuos. 

De las setenta y algunas á t · 1 · , m s, es ac1ones acustres conoc1<las al presente cuarenta. y c1·nco per 
tenecen a la ed d d 1 · d ' · 

1 
N ª . e a p,e ra, las otras a la del bronce. La villa sitúada más cerca del río que 

corre ª orte hac,a el _lago de Bienne estaba todavia hab:tada durante la edad del hierro ¡0 

menos hasta el primer siglo antes de la era vulgar. ' 

tarse de las praderas naturales y de las estepas para abrirse· cla

ros en el espesor de los bosques. Las vías naturales de las emi

graciones se hallaban, pues, indicadas a la vez por los ríos na

vegables Y por las llanuras herbosas; rodeaban las grandes, re

giones selváticas que quedaban casi completamente deshabitadas 
' 

Y los lugares de choque entre las poblaciones en conflicto estaban 
d t . . d. d e an emano m 1ca os en los ángulos de las regiones negras. 


